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Debemos poner medios, y para ello necesitamos un “todos a una”. ● 
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Título: El siglo XIX en España: el cuadro de costumbres. Target: Bachillerato. Asignatura/s: Lengua y Literatura, 
Literatura Universal. Autor/a/es: Susana Medina Barrenechea, Profesora de Secundaria,Licenciada en Filosofía y 
Letras. Especialidad: Filología Española. 
l siglo XIX ofrece unos momentos de cambios constantes en la sociedad española, así como en 
la geografía. Los tipos que se describían hasta entonces también sufren un cambio, con la 
aportación de nuevas ideas por parte de los intelectuales. Uno de éstos, Ramón de Mesonero 
Romanos mostrará la sociedad en cuadros de costumbres aparecidos periódicamente en prensa. Casi 
todas sus obras tratan el tema de Madrid, desde uno u otro punto de vista. Refleja la vida tal como es, 
por medio de tipos y escenas bastante objetivas. 
Acompaña éstos de artículos versificados, que son casi lo único que él mismo salva de la 
destrucción de toda su obra poética; él mismo dice: ...todos estos engendros de su imaginación no se 
diferenciaban gran cosa de los que, con contadas excepciones, corrían como moneda corriente entre 
los jóvenes camaradas, con todo eso, la reflexión y el buen sentido le dieron a conocer que en todas 
aquellas poéticas lucubraciones no había asomos de lo que él juzgaba verdadera inspiración22. 
Esta forma de representar las costumbres tiene sus antecedentes en el movimiento romántico, 
poseyendo un fin satírico. Mesonero, junto a Larra, Estébanez Calderón, y otros, rechaza tanto 
romanticismo, colocándose por tal motivo en una zona intelectual aislada. Escribe su famoso artículo 
El Romanticismo y los románticos, leído en el Liceo de Madrid en 1837, en el que parodia a un escritor 
romántico cualquiera bajo la persona de un sobrino suyo. Los primeros pasos del mismo en tal sentido 
los relata en este pasaje: 
En busca de sublimes inspiraciones, y con el objeto sin duda de formar su carácter tétrico y 
sepulcral, recorrió día y noche los cementerios y escuelas anatómicas; trabó amistosa relación con los 
enterradores y fisiólogos; aprendió el lenguaje de los búhos y de las lechuzas; encaramóse a las peñas 
                                                      
22 Memorias, II, pp. 72-73. 
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escarpadas, y se perdió en la espesura de los bosques; interrogó a las ruinas de los monasterios y de 
las ventas (que él tomaba por góticos castillos); 
Fruto de tal rechazo es el clasicismo-eclecticismo de Mesonero, Larra y Estébanez Calderón, que 
surge "cuando el realismo, no contaminado por el sentimentalismo, volvió a ingresar en la literatura 
española... Constituyó un grato refugio de muchos escritores y lectores a los que repelían los absurdos 
románticos y que, por otra parte, deseaban una literatura que reflejara la sociedad contemporánea 
con más o menos fidelidad"23. 
Aunque reniegan del romanticismo aún quedan en ellos algunos rasgos de tal movimiento, pero 
hacen que la sociedad materialista se autoexamine y la romántica se sonría al contemplarse. 
Mucho se ha discutido sobre el origen del costumbrismo, M. Pelayo señala, que la primera novela 
que es "el primero y hasta ahora no igualado modelo de cuadro de costumbres" es Rinconete y 
Cortadillo. Enrique Rubio de Cremades apunta que el artículo de Mesonero Los paletos de Madrid 
recoge el mismo contraste entre el cortesano y el rústico o aldeano aparecido en Rinconete24. 
Dicha novela ejemplar sería la primera atendiendo a la acepción genérica del término 
costumbrismo, pero hay otro sector de la crítica actual, como apunta el mismo autor, que recoge el 
inicio del costumbrismo en asociación a la aparición con la prensa periódica del siglo XVIII; de este 
modo, el primer artículo costumbrista sería un folleto de 1750 firmado por Eugenio García Baragaña 
llamado Noche Phantástica, ideatico divertimento que demuestra el methodo de torear a pie. Tanto 
para instrucción de los que son aficionados a lucir en las fiestas de toros, como para mayor diversión 
de los que logran verlos. 
No es fácil definir el género costumbrista. Correa Calderón dice que es "un concepto inaprehensible 
e imponderable, del cual apenas podría darse justa definición". Montesinos pone en duda el rasgo 
definitorio de la acumulación de acciones "existen excelentes novelas con escasa acción y 
superabundancia de detalles realistas, y a la vez cuadros de costumbres en los que pueden ocurrir 
muchísimas cosas"25. 
Como recoge Enrique Rubio Cremades, Margarita Ucelay Da Cal diferencia el cuadro de costumbres 
moderno y los anteriores basándose en la "ausencia de toda digresión moral o reflexiones de tono 
religioso en los primeros"26. 
Tiene el cuadro de costumbres relación con la comedia o con la poesía descriptiva, al reflejar el 
ambiente popular. Suele poseer personajes genéricos, basarse en sucesos reales y describir lugares 
muy concretos. 
                                                      
23 E. Allison Peers, Historia del Movimiento Romántico Español, Madrid, Gredos, 1973, p.91. 
24 Mesonero Romanos, Escenas y tipos matritenses ed. de Enrique Rubio Cremades, Madrid, Cátedra, 1993, p.45. 
25 José F. Montesinos,Costumbrismo y novela, Madrid, Castalia, 1960, p.12. 
26 Op. cit. p.43. 
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El artículo de costumbres, según el propio autor, tiene como fin la pintura filosófica, festiva o 
satírica de las costumbres populares. El siempre había querido representar las mismas pero dudó 
antes de escoger el género de artículo. Ya en Mis ratos perdidos, o ligero bosquejo de Madrid en 1820 
y 1821, de 1822, reconoce una tendencia "innata en mí, de observar y describir las costumbres 
madrileñas". Para él la novela de costumbres quizá no interesase a un público que sólo aplaudía a 
Walter Scott. El teatro no era lo suficientemente flexible para "recorrer todas las clases...y adolecía ya 
de cierta tendencia al drama romántico...La pintura festiva, modesta y natural de los usos y 
costumbres del pueblo tuvo, pues, que abandonar por un tiempo 44determinado el libro y la escena; 
tuvo que refugiarse al periódico y subdividirse en mínimas partes para hallar todavía auditorio". 
Decide que la mejor manera de llevar a cabo sus propósitos era el artículo breve insertado en la 
prensa periódica; éstos debían ser "cuadros de caballete, para encontrar colocación en la parte 
amena de un periódico". 
Normalmente todos los artículos son de corta extensión, y si se salían de esta norma se dividían en 
partes para publicarlas en números sucesivos. 
El artículo de costumbres no se rige por unas normas fijas, "los autores actúan con irregularidad e 
independencia, sin atenerse a determinadas normas", dice Correa Calderón27. No obstante pueden 
observarse en los cuadros de costumbres ciertas constantes: 
En el XVIII sigue siempre al mismo un lema, perteneciente en mayor medida a Horacio, los 
Argensolas, Cervantes, Quevedo, Góngora, autores dramáticos del Siglo de Oro, y escritores 
franceses. Mesonero cita a autores españoles y extranjeros, entre estos últimos principalmente a 
Mercier y Courier. 
Tras el lema se intercalan digresiones que apoyan lo que el autor quiere reflejar, si bien esto es 
poco frecuente en Mesonero. 
Suele titularse anunciando el tipo, uso o lugar descrito, resumiendo el contenido del mismo: Una 
noche de vela, El Pretendiente. 
Debe quedar al margen del teatro y la poesía, carecer de desarrollo dramático, y apoyarse 
sutilmente en la historia, así como en el folklore. 
Casi todos los autores se valen de tipos o personajes genéricos, arquetípicos; en Mesonero Don 
Teodoro Sobrepuja es representante de aquel que quiere ascender de clase social; Don Perpetuo 
Antañón es un hombre que se aferra al pasado. 
Por lo que respecta a la forma, adopta la descripción directa con diálogos intercalados, aunque 
alguno pueda ser solamente dialogado. A veces se presenta bajo la apariencia de un cuento, como 
Una noche en vela o Los aires del lugar. Más rara es la forma epistolar. 
                                                      
27 Mesonero Romanos, Escenas Matritenses, ed. Evaristo Correa Calderón, Madrid, Anaya, 1970. 
  
158 de 210 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 1 Noviembre 2009
El cuadro costumbrista es denominado a veces novela, este término era muy ambiguo; se 
denominaba así tanto al anterior como a un cuento, una estampa o un poema, no quedando bien 
definida como forma narrativa. 
Otra característica costumbrista es que su autor firme con seudónimo, en nuestro caso El Curioso 
Parlante, que refleja principalmente las malas costumbres, como la incultura o el afrancesamiento. 
Precisamente Mesonero defiende lo español con exacerbado patriotismo. Dice: "El pensamiento 
móvil que me dirigió no fue otro que el de hacer frente a las menguadas pinturas que de nuestro 
carácter y costumbres trazan los novelistas extranjeros...". El está en desacuerdo con los escritores 
costumbristas galos por cuanto se complacen en exagerar el crimen, responsabilizando de los 
problemas ciudadanos a la sociedad. Cree que el fin de las obras francesas es "sublevar al hombre 
contra el hombre, a la sociedad contra las leyes, a las leyes contra la creencia religiosa". 
Mesonero quiere reflejar solamente ciertos aspectos de la sociedad, así, no escribe nunca sobre 
política. Según el crítico José María de Antequera esto es lo que le honra, prescindir de la política, que 
todo lo invade, y de la cual podría haber sacado jugoso partido en su Escenas, ciñéndose a otros 
puntos de interés social. 
A veces las costumbres son criticadas por extranjeros, para producir en el lector la distancia que 
proporciona la perspectiva ajena, esto no es frecuente en nuestro autor, que utiliza normalmente 
personajes nativos, aunque sí perspectiviza a través de un foráneo en La casa de Cervantes. 
El regionalismo no era inherente al costumbrismo, pero casi siempre aparecía en sus obras. 
Mesonero, madrileño, escribe a su ciudad a través del ambiente escogido como filtro. 
Mesonero, pues, fue uno de los grandes en el género costumbrista, que según Peers parecía creado 
para él. Por más de treinta años escribió y colaboró en revistas y periódicos con pinceladas de la 
sociedad a la que le pertenecía, dando fe de la misma, de sus gustos, sus vicios, su carácter, y de los 
cambios en ella sufridos; del nacimiento de los nuevos sindicatos, las nuevas clases sociales, etc., 
exceptuando todo lo concerniente a la política. Quizá por esto llegó a permanecer tanto tiempo con la 
pluma en alto, porque escribía sobre cosas eternas, sin tomar partido abiertamente por unos o por 
otros, no considerando cosas tan efímeras como las ideologías imperantes en cada momento. ● 
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